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ron  §ia  atreverse  á  &dgkntai» ,  porque 'supieras  qv¡#  hasta  1m  áig- 
3 ¡35  snugeres  aranesas  ,  que  eran  laa  que  cuidaban  da  la  eondue- 
r.iorTue  víveres  y  municiones1,  por  estar  sobre  las  avmas  todos  los 
hombres  solteros  y  casados  ,  gritaban  ,  primero  morir  que  rendirse 
á  ser  esclavos  «  y  esto  lo  han  jurado  por  escrito  todas  las  autorida- 
des  y  demás  naturales  de  aquel  valiente  y  leal  valle  ,  dignos  pa- 
triotas-, que  merecen  ser  imitados  por  los  demás  pueblos  de  Es-^ 
paña, 

Sevilla  29  de  dieiembre..  El  marques  de  Casa-Leon,  vecino  de 
Caracas  ha  ofrecido  por  via  de  donativo  8S  pesos  fuertes,  para  fa- 
cilitar los  medios  de  acopiar  en  aquella  provincia,  y  hacer  traer  á 
esta  península  zapatos,  carne  salada  y  queso,  con  destino  á nues- 
tros exércitos ;  y  S.  M.  al  mismo  tiempo  que  se  ha  servido  admitir 
dicha  cantidad ,  ha  mandado  se  le  den  las  gracias  mas  expresi- 
vas por  un  acto  tan  plausible  de  fidelidad  y  patriotismo  ,  y  que 
§e  publique  en  la  gazeta  para  su  satisfacción  ,  y  la  de  todo  buen 
español, 

, ■  * 


Una  de  las  últimas  gazetas  de  Lisboa  al  enumerar  las  fuer- 
zas que  tiene  ei  enemigo  en  S.  Sebastian  ,  Bilbao  y  Santan- 
der .,  ajíade  :  "Vemos  por  el  empeño  con  que  los  franceses  guar- 
necen este  último  puerto,  quan  importante  .seria  para  los  pa- 
triotas. Con  él  no  solo  aseguraban  la  entrada  de  Vizcaya  para  As- 
turias, sino  que  poseyéndolo,  todas  las  partidas  españolas  que  in- 
comodasen el  camino  de  Bayona,  tenían  en  las  montañas  cantá- 
bricas un  asilo  seguro.  Los  asturianos  ahora  están  precisados  á 
mantener  siempre  un  .cuerpo  de  observación  en  aquellos  para- 
ges ,  mientras  que  estén  por  los  franceses.  El  ser  Santander  un 
puerto  de  mar  facilita  el  transporte  de  tropas  de  una  parte  á  otra 
de  la  península,  y  hace  que  el  mismo  cuerpo  pueda  en  poco 
tiempo  executar  dos  ó  tres  operaciones  sin  fatigarse;  tal  es  el 
efecto  de  los  transportes  por  agua ,  de  los  quales  nos  parece  que 
hasta  ahora  no  se  ha  sacado  en  la  península  todo  el  partido  po- 
sible.5' —  El  príncipe  regen';e  ,  en  medio  de  los  gastos  que  exí-.; 
ge  su  nueva  residencia  en  el  Brasil ,  ha  destinado  para  la  defensa 
del  reyno  de  Portugal,  tan  injusta  y  atrozmente  invadido,  200D 
libras  esterlinas,  parte  del  empréstito  que  ha  contraído  en  Ingla- 
terra ;  y  esta  cantidad  se  espera  de  un  momento  á,  otro  en  Lisboa, 


SEVILLA  :  EN  LA  IMPRENTA  REAL. 
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ORACIÓN  FÚNEBRE 

'  •  *-  ^--     -^  ■ 

$[JE    EN    LAS    SOLEMNES    EXEQUIAS    DE    LA  MEDALLA 

LUPINA  ,  DIXO     EN    LA    PILA    DE    LA    PLAZA  ,  Á     PRE- 
SENCIA   DE  UN   NUMEROSO  CONCURSO    DE  MUCHACHOS) 
AGUADORES    Y     PILLOS  ,    EL    MISMO    TADEO, 
DALA    A    LUZ  P.  P. 

Y  LA  CONSAGRA  A  LOS  EDITORES  Y  SUSGRI* 

TORES    DEL   PERUANO    LIBERAL. 
DEDICATORIA. 

JL¿  ¡bendijimos  señores:  Desde  el  aumento  en  que    f  cric  dar  al 


ftóbDca.eftft  pie«i  v  n.*  fcjv*  que-  vacifar  un  punto  sobre  el  hiámeír 
á  quien  Jeblí  WiWgrarla.  Vosotros,  protegiendo  h  Imprenta  nae. 
va  y  el  ptratwt  liberal  ;  .iisrets.  ocasiona  la  fañosa  Medalla ; 
y  Dor  cnns}giri« ate  á  violtos  Jebe  interesar  mas  que  á  nadie  1* 
telado».  4e  su  vii*  y    de  su    muerte,       P,   P. 

PROLOGO    A  LOS  LECTORES. 

Habii  pensada  poner  á  la  frente  de  esn  obra  el  retrato 
»e  la  Medalla  ;  pero  d«*pues  creí  rms  nnun]  poner  el  líe  Sí  muer, 
te.  Es  verduír  qiie  l*s  retratos  de  to>npu ertosrse  ponen  al  prin- 
cipio de  sos  oraciones  fúnebres.  Pero  lps  muertos  fueron  algo 
quando  estuvieron  vWos. :  .  y  la  Meda¡¿a'4nn  antes  de  su  muerte,, 
no  fué  nuií.  Así  ja  muerte  que  es  nada,  es  la  imagen  quemas, 
f  crfectamenie   representa  la   Medalla.       P,    Pt 


ORACIÓN  FÚNEBRE. 

\0    quantum    het&    "Nioie  y     Niele    distaba*   oh  illa  í 

TRADUCCIÓN» 

Ayer    maravilla   fui  % 

Y  boy    sombra,    mía.  n»  sop 

MXOMJDIO. 

Muchachos,  que  en    lügir  de  estar    barriendo  vuestras  ca« 
sas \  fregando   platos,,  hiciendo.    viages  á  tas  pulperías,  y  alcanzando 
candela,  os  habéis   apuñuscado     eu   torno     mió;    decidme    ¿  ©s  ka. 
traiio    aquí   la    criminal     curiosidad  de  conocer  al  cargador  de  la 
Medalla ,  ¿   el   deseo    de    saber    de  sa     boca    el    fin    trágico    que 
tuvo    tan  honroso  distintivo?  ¿Venís,  vuelva  i  decir  ¿  i  reíros  de 
i»í  ,  ó   á    llorar    la    desgraciada    suerte    de   mi    Medalla  >  Si    á  ío 
primero :    tenedme  lástima.    Todo    Lima    se    ha    reído   de   efte  mi- 
serable :    y    no    hay   estado,  calidad  ni    sexo  ,,  á     quien    ese    mal* 
iífy   INVESTIGADOR    no   haja  convertido   en     un    Dernócrito. 
Si    á  lo  segunio  :    llorad    á    moca    tendido.  Y    considerando   qoe 
h?j¡    está    caiga ia  ds    un   chv:>3    te  misn-j   que    U    carabin*    ic 


AjUbfosfe  i  fuella  MelatU  qué  el  Jomí.go  futió  tasto  en  ral 
pecho;  que  estS  envileciendo  una  pared  de  adoves ,  la  que  a.l«»r. 
46  poco  ha  el  mis  esplendoroso  de  los  vestidos  bordados;  que 
vt*  étoia  el  objeto  de  U  execración  ,  del  escarnio  $  de  la  mo- 
fa la  que  fué  el  otro  ¿la  la  admiración  y  el  respeto  de  esta 
uisrua    plaza  .    decid    con    el    poeta : 

,  0  fmntm   htte  Niobe  ,    frute    dlstaüt     ah    illa  l 
¡O   vjcislÉad    de  las    cosas   ikítónJsí  A?er    gloria,  J  hoy  ig- 
nominia.    Esia  es- U  purísima    verdad  t    y    U    materia    y     división 
de    mi   discurso.    En    la    primera    parte,   os    baré  ver    i  a  gloriosa 
vida  de   Hii   Medalla:    Ajer > -maravilla  fui.   Y    en    la    segundas» 
muerte  .ignominiosa  s    Y  hoy  sombra  mia   no    soy. 
PRIMERA    PARTE. 
No  esperéis   que   os    hable  una  palabra    sobre  el  origen    de 
m    Medalla.  Este   es    un    caos.    Pues     aunque    yo    creia     tuviese 
muchos    padres:,    veo  que   boj,  como   á.  bija     de  ilegítimo  concep- 
to ,    todos  la    niegmty    como    sucede    con     un    facineroso    que 
para   en    la  horca  ,    ninguno   quiere    confesar     que     la    engendró. 
Hablar    de   su  hermosura  y   su   adorno  ,  no   es   regular.    Pues    aun-' 
que    tiene   aguíhs,    coronas,   inscripción  ,    oro    y   ¿Ununtís;  co- 
mo  esto    es    ageno ,    que    lo  alabe  su    dueño  :   que    yo     solo    me 
contraigo   á   celebrar    el    paseo   que  le    di  el    domingo   ai    al     re- 
dedor de   esta  plaza.    Esto  e*  lo  mió  *  y  por  consiguiente  lo  úni- 
co   de  que  puedo    disponer.    Vosotros   muchachos  ,    ¿  habéis    visto 
cosa   m«    gloriosa?    ¿  Se  presentó  -janus    espectáculo   mas    grande  á 
vuesrosojos?  ¿  No   puede   decir    mi  difunta    Medalla  :  Ayr  mora, 
villa  fuí\    Acordeos      de    mi   salida   de   Sw.     Dominga     Vedme 
con    mi    vela   largí  ín    la   mano,    con    mi    elevada  fum    en  Ja  tu- 
tema,    con    mi  vestido    bordado,   can    mis    pasos   graves ,  con  mi 
africano  á  la  retaguardia  conduciéndome   el    sombrero:    accidentes 
lodei   que  hacía»    resaltar  mas  y    mas  la    brillantez  de  la  Meda. 


Ha,  que  arrastra  ttu  de  s?,  1«  vistas ,  la  admiración  y  W 
elogios   de   las   barandas,  de    los  portales  ,  de  h  tropa,  de  las  mis- 

toreras,  de  las  verduleras Pero  .«aduchos,  yo  me  he  equivocado! 

No  hubo  verduleras  aquel  dii.  La  plaz*  se  '  había  mudado. 
Dispensad  este  olvido.  Tal  tiene  mi  c.besa  la  muerte  ignora  I- 
tíff.  de  U  Medalla;  que  es  el  asunto  de  la  segunda  parte; 
X   hay    ¿¿mbra  mi  a  no   soy* 

SEGUNDA    BARTE. 

Morir   es   natural.    Pero  morir  <an  pronto,  y   de!  modo  qoe 
i*j*i¡Üo   mi  Medula  ,    es   contra  todo    ti  orden    de    la    naturaleza. 
Todas   1*1    cesas   duran    oigo.    Pero    mi    Medalla   nada  dató :    Hoy 
sombra    mi*    no   soy.    No    han   faltado    almas    compasibas   que  han 
querido    consalarme    con   el  «xempio    de    las    flores,     que   quanto 
nM.s    hermosas   *e  .  marchitan    mas    breve.  Pero    mi    Medalla   ¿  qHe 
tenia    qite    ver    con    hs    Sores?    g  En    que    *e    parecen   el  oro',  los' 
diamantes  y    las    sitólas  ,  cosa*  toda*    de   duración    eterna,    á    las' 
sébiles  y   efímeras    bellezas    dei   rejno    vegetal  ?    Mork   en  ¡a    ca- 
ma,   en    la    barca    y  en    otrsc  pa*t«í  ,   nada  tiene    de   nuevo.    Pe, 
ro    morir    bazo    una    iíSleta,  solo    puede   oírse    de  im  medalla    y 
de   algún    ratón..  Morir    en    medio  de  ¡a  compañón, Jo  logra  qual- 
qsúer    ajusticiado.    Pero     mork    en    medio   de    la    burla    y    h    risa 
gtneral  ,  estaba   reservado   á    mi  Medalla.  ¡O   malhadada  Medalla! 
I  Quhn  te   viJo,  y  quien  te   vé  L  Naáie  puede  decir  mejor  que  tu  : 
-rfjer    maravilla  fui,  y    hoy  sombra    mia     no    soy!    Naciste    llena  de 
gloria.^    Per»    apenas   naciste,    se  declaró  guerra  contra    tí,   te  pee- 
*ig<iió,  te    pilló,    te    tiró,    te    golpeó,    y  zas,  del    |olFc    moriste. 
"í    vosotros   m-  dichos   de    corazones   mas     duros    que    los    dia- 
mantes   eje  r«i   Med,I!,  :    que    viéndome    llorar,   os  esta's    ii-ndo 
coa    une.     (mpaviicz>    ja    estaréis  haciendo  falta    en  vuestras  casas. 
Marchaos  :    qce    »o    me   quedo    aquí    aumentando    con    mis    láeri- 
ir**   el    ttadaj   de    esta     fueore.  No    quiero   mas    compañía    que  la 
<Je  «eos  icones  ,    que    aunque    no    lloren     conmigo  ,  'tampoco    se 
K»M    a    mis    casullas.  .  r 

Mima  :  ün¿rtnta  ds  les  huérfanos  :   gv  ¿>.    Bcrnatdino  Ruizs 
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TRAGEDIA  FAMOSA 

INTITULADA 

I. A   RIDICULEZ    ANDANDO, 
ó    LA  MEDALLA    DE   LC?EZ. 
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#    CAP1TULA1US  COETUS 


LIMAN  US 

PERUVICO  TirOTBTAE      » 
I 

ET    TIF  GE  ABRO        t    & 

TRIMO  I 

TADSO    LOPEZIO.         •* 


"^   -V'   .«»    W*        <      - 


S'in   mas  dift.encu  que    tener  un  toro   en- lagar  de  la  **•     - 
bitn  que   iodo$  sun  animales  de  l>ios. 


